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Prólogo


Lo nuevo, por Jorge Lomar


Estás entrando en la experiencia de lo nuevo. Es por ello que te interesas por este libro. Es un claro exponente del mensaje de lo nuevo. 


Lo nuevo no es fácilmente definible. Hace falta una experiencia interior para descubrirlo. Por otro lado, ¿cómo va a ser definible lo que es absolutamente nuevo? No hay conceptos en los que apoyarse. Mediante mensajes como los de este libro, poco a poco vamos creando un lenguaje para lo nuevo, uno renovado y limpio de prejuicios, que sea capaz de hacer vibrar nuestro corazón con el recuerdo de la verdad.


Lo nuevo, para empezar, es una nueva conciencia, una nueva percepción de nosotros mismos, del mundo, de la vida y de la realidad. Hace miles de años que se viene hablando de lo nuevo. La «buena nueva» de Jesús hablaba del «nuevo reino» y, aunque fueran palabras antiguas, el corazón humano aún no ha realizado aquello a lo que apuntan: el nuevo reino interior. Esta es la nueva conciencia.


En el siglo pasado brillaba «el nuevo pensamiento», que giraba en torno al poder mental. A finales de los sesenta despuntó «la nueva era». La intuición de lo nuevo se ha ido intensificando y manifestando hasta llegar al momento presente, en donde lo nuevo, sin bombo ni propaganda, está comenzando a alcanzar el corazón humano: lo nuevo se está extendiendo como una experiencia real en muchos corazones que han recordado la llamada al despertar.


Si tuviera que resumir en una frase qué es lo nuevo, comenzaría por indicar: el descubrimiento de nuestro yo divino. Este es el aspecto fundamental de todo este movimiento que no ha hecho nada más que comenzar. Con lo nuevo, comienza el final... de lo viejo. Y lo viejo es un viejo yo que cada uno ha de observar antes de dejarlo ir.


Tú eres lo divino que vive en todo. Tú eres la presencia que da vida, movimiento y experiencia a todo lo que existe. Estás en la montaña, el viento y los pájaros, en los mares y la tierra. Y estás además justo en el centro de tu experiencia, descubriendo la existencia de la consciencia infinita en lo profundo de un ser humano. 


Cuando siento la presencia que soy, la noción de «ser humano» cambia radicalmente. Lo que soy se desborda de sus definiciones y se amplía. Se desvanece totalmente la materialidad asociada a mi persona. Se desdibuja totalmente la existencia de «una forma de pensar humana». Desaparece todo tiempo histórico de un «yo humano». El yo se convierte en un espacio ilimitado e indescriptible. Lo humano es tan solo una manera, una forma de experiencia de lo divino, una opción más de la expresión del amor en la forma. 


En presencia, sientes lo que en ti se da cuenta. Lo que en ti se da cuenta está mucho más allá de lo humano, pero asombrosamente está en lo humano. Esta experiencia trascendente y renovadora es otro indicativo claro de lo nuevo. Lo que en ti se da cuenta es real, divino, amoroso y pacífico. La presencia es el espacio en donde tu consciencia se integra con la realidad, con lo divino. Entonces brota el amor desde tu centro y es capaz de crear una nueva conciencia de este momento. Y si se lo permites, creará un nuevo mundo.


Tras mis tan necesarios instantes de presencia cotidianos, queda absolutamente claro para mi corazón que solo es posible la sanación de la mente humana desde este espacio sagrado. La presencia es como otra dimensión de la consciencia, en la que lo divino es capaz de desplazar al pensamiento egoico a un segundo término, a un lugar meramente funcional y transitorio, en donde deja de dirigir nuestra vida. De este modo comenzamos el camino de sanación de la mente, de un modo tan paulatino y pacífico que es casi imposible hacerlo encajar con las expectativas de este mundo. Uno solo llega al estado de presencia por su propio deseo, su propia rendición mental y su propia autodisolución, sosteniéndolo y deseándolo día a día.


Esta es, verdaderamente, la única posibilidad ante la locura de un mundo perdido en el pensamiento limitado. A partir del momento en que contactas con la presencia que eres y que vive en ti, se abre una nueva esperanza para la humanidad. A partir del descubrimiento de lo divino en tu interior, puedes ver lo divino allá donde miras. Solo a partir de este punto es posible hablar de verdadera esperanza. 


Al hablar de esperanza no me refiero a la expectativa de una sociedad mejorada, una política servicial o un gobierno justo. Me refiero a la verdadera esperanza espiritual. El amor renovará a la humanidad. Aunque resulte increíble para la mente pensante, todo acabará perfectamente bien, pues el amor, la divinidad auténtica, es lo que está verdaderamente a cargo. Esto es la verdadera y única esperanza.


La humanidad va a dar un salto más allá de cualquier concepto y definición, un salto más que cuántico, un salto de consciencia, un salto «evolutivo» impredecible y totalmente desconocido hasta ahora. Un salto a lo absolutamente nuevo. Esto solo acaba de comenzar.


Mariano es un pionero de lo nuevo. Ha recordado la buena nueva y está totalmente entregado a realizarla. Siempre ha sido este su destino. Siente y expresa desde lo nuevo, ofreciéndose al mundo a través de una motivación que no es de este mundo, difundiendo las ideas y experiencias para las cuales el lenguaje aún es escaso y solo entendible desde cierta apertura de corazón. Él es totalmente humano, como yo y como todos, pues en lo nuevo ya no quedan mensajeros que intenten parecer especiales. Tenemos claro dónde estamos y lo que está pasando. Sabemos que en este tiempo es fundamental la aceptación absoluta de nuestra humanidad y la expresión abierta de nuestra divinidad esencial. 


Estamos aquí para experimentar el comienzo de lo nuevo y sentirnos plenamente parte de ello. Ningún pionero auténtico tiene un interés personal. Por tanto, el tiempo no importa. Solo importa el sentido. El sentido es amar desde lo real en nosotros. 


Lo nuevo ha llegado. Está despuntando. La mente humana apenas ha comenzado a reconocer la sanación. Este libro habla abiertamente de ello, pues los pioneros necesitamos hablar directamente de ello y vivirlo directamente en nosotros, invitando a todos a que se unan en lo nuevo.


Lo nuevo es el fin del tiempo, entendiendo el tiempo no como una magnitud física, ni mucho menos como una realidad, sino como una falsa percepción limitada del yo. El final del tiempo es el final del ego como rey de lo humano. Es el fin de los profundos autoengaños en los que está envuelto este mundo: las luchas constantes en todos los ámbitos, la carencia y la codicia como sentido de la vida, la profunda autoaversión de la humanidad, curiosamente alternada con un constante autoengrandecimiento fantasioso, combinación esta que le incapacita para vivir en armonía con la naturaleza misma. ¿Cómo iba a vivir en armonía con la naturaleza si el pensamiento humano ha estado presidido por la ignorancia de su propia naturaleza? 


El autoengaño fundamental se ha basado en vivir sin amor, en vivir sin la esencia, sin unidad, sin la expresión natural del ser humano y de todo ser. El profundo autoengaño del ego... es lo viejo.


Ser consciente, en lo viejo, implica ser consciente de los riesgos, ser consciente del miedo, ser consciente de la carencia y de la necesidad de acumular, ser consciente de la soledad existencial; en definitiva, es ser consciente de una consciencia de separación. Ser consciente en lo viejo es revisar constantemente la película de tu pensamiento en la que tu personaje es el protagonista y sus vanos intereses modelan tu realidad. 


Ser consciente así es ser inconsciente.


Ser consciente, en lo nuevo, no es lo mismo. Ser consciente es ser consciente de la esencia. Ser consciente es ser consciente de la realidad, ser consciente del yo real gracias a la presencia. 


Ser consciente implica paz. Ser consciente implica un profundo respeto por el otro y su libertad. Ser consciente es una relación sagrada con la vida, basada en el amor. Y esta relación se extiende a todas las relaciones: humanos, animales, situaciones, acciones... La relación sagrada que brota del silencio te une a todo y a todos. Ser consciente es ser consciencia del amor. Ser consciente es vivir en presencia el mayor tiempo posible, por propio deseo y voluntad, y después volver a la relación para aplicar el descubrimiento trascendental de la naturaleza del Ser a todo lo que se presenta a través del viaje humano.


Por supuesto, los desafíos del mundo fabricado desde el miedo siguen ahí, día a día. Surgen en cualquier momento, en nuestra relación con el propio cuerpo físico y sus necesidades, en nuestras relaciones con los demás, en nuestra vida humana que sigue transitando el marco de lo viejo. Estás en el mundo, pero no eres del mundo. La vida del pionero de la nueva conciencia es una aventura interior. Pues, aunque uno esté entregado a lo nuevo, el patrón de lo viejo se activa una y otra vez. Al permanecer en relación con la mentalidad programada colectiva, con nuestros hermanos, con nuestro propio subconsciente, lo viejo interrumpe la expresión de lo nuevo en algún grado. La realización de lo nuevo, en los pioneros, es un camino humano y divino de constante perdón y resurrección.


Atrás quedaron los ideales de una iluminación espontánea y perfecta. Así eran los ideales del ego: un fin de lo humano que da lugar a lo divino sin mancha, sin lugar para ninguna aceptación de lo imperfecto por medio. En lo nuevo, lo humano y lo divino se unen. El camino a lo nuevo es un ejercicio de autenticidad y consciencia, en el que lo viejo y lo nuevo conviven día a día. Sin embargo, en el centro de tu corazón se va asentando lo nuevo. La inteligencia que está más allá de todo pensamiento humano está moldeando el despertar de la conciencia. Pasado cierto tiempo —distinto para cada cual—, el ego ya no puede ser confundido con tu identidad. Tal vez sí, solo por un breve espacio de tiempo, tal vez en un brote emocional. Pero hay una respuesta consciente. El hábito de regresar interiormente a la verdad es el camino de lo nuevo. Ya no está ese objeto-yo presidiendo tu vida. Aunque para muchos esto parezca poco, saber quién eres es lo que en verdad va a engendrar la nueva humanidad.


Estoy hablando de un cambio fundamental de creencias, un cambio sin precedentes que necesariamente comienza por uno mismo, reconociéndose experiencialmente, desde lo profundo del corazón, y que poco a poco nos hará reconocernos y unirnos entre todos. Este cambio está totalmente enfocado en la unidad, una unidad profunda, radical, plenamente espiritual, que al ser experimentada no permite más distorsiones intelectuales. O estás en unidad o estás en conflicto. 


La guía que ha provisto Un curso de milagros en el despuntar de lo nuevo ha cumplido una importante función. Para empezar, ha situado todo el poder en la mente, entendida como la suma del pensamiento, el sentimiento, el deseo, la sensación, la intención, la intuición, el instinto, la atención, el impulso y la emoción, y todo lo que abarca la consciencia en el más amplio sentido. Todo está en la mente, y tu manera de percibir una experiencia es puramente tu responsabilidad. Aquí radica el libre albedrío interior, el verdadero poder que has venido a explorar. Por tanto, te sientes como te sientes por tu propio poder mental. No es posible escaparse, no puedes echarle las culpas al vecino o al pasado. Aquí y ahora es el momento de un cambio de percepción o, como decían los antiguos, una metanoia.


Este poder es correctamente reenfocado hacia la expresión de lo divino, en lugar de seguir enfocándolo a los engañosos logros del interés personal. De este modo, la práctica espiritual ahora implica dejar atrás todo un viejo modelo de percepción. El objetivo siempre es perdonar. No admite trampas: perdonar es deshacer las ilusiones y unirte con tu hermano en el espíritu, a través de la consciencia de unidad. 


Un curso de milagros ha sido reconocido por muchos en todo el mundo. Su función es clara: dar el banderazo de salida a lo nuevo. Sentar las bases. Abrir el camino por el cual el poder interior y la aceptación se unen.


Tras Un curso de milagros han surgido decenas de libros guiando el camino de lo nuevo. Algunos son canalizados, otros simplemente inspirados, muchos son profundos, otros superficiales. El nuevo lenguaje ha comenzado a formarse. Las guías alcanzan todos los niveles de conciencia. Además de los libros, han surgido todo tipo de inspiraciones en distintas formas de arte y expresión humana. Los altavoces de lo nuevo están sonando por todas partes. La voluntad de amar ha comenzado a vibrar, y es imparable.


Sin embargo, los tiempos que recorre este mundo, observado desde lo externo, son más bien decepcionantes. La economía expresa la codicia y carencia predominante, la tecnología se ha especializado en ofrecer mundos virtuales (sueños dentro del sueño), la sociedad está atrincherada en los esquemas del miedo y la política es un entretenimiento más, un circo sin verdadera capacidad para aportar soluciones. Y así debe ser. No puede ser de otra manera, ya que el sistema de pensamiento reinante es el de la absoluta ignorancia de lo que es real. Es necesario experimentar la decepción de todo lo falso a lo que dimos poder, pues no nos llevará a nuestro destino.


En este escenario, en realidad tan convulso como siempre lo fue, es en donde lo nuevo despunta y se extiende. Los pioneros elegimos vivir en paz, sentir lo real, estar en presencia. Los pioneros solo pueden ser felices ofreciendo paz, dando y recibiendo amor, en contacto con lo real. No hay vuelta atrás cuando ha sido recordado el presente sin tiempo.


Celebra este libro conmigo y con Mariano. Es una guía para lo nuevo que ha aparecido justo entre tus manos porque tú lo has puesto aquí desde el centro de tu consciencia, desde fuera del tiempo, allí donde tu alma y lo eterno están en íntimo contacto. 


Tu deseo de vivir en paz, de dar amor y de sentir tu Ser será impulsado a través de este librito, y seguirá siendo impulsado a través de tu viaje humano de cientos de maneras. Necesariamente vas a crear lo nuevo en tu vida, en tus relaciones, en tu interior, y lo vas a recrear una y mil veces frente a las vicisitudes de la vida humana. 


Eres un pionero y aquí está lo nuevo.


Jorge Lomar
 Pionero




1


El único maestro interno: tu sentir


Cada elemento valorado del mundo externo es un cerrojo más para la consciencia de nuestro Ser. Todo lo externo carece de valor, y lo que carece de valor no puede ofrecer nada para la sanación de nuestra mente.


¿A qué le atribuyes valor que provenga del mundo? Piensa unos segundos en eso, y ve soltándolo gradualmente. Poco a poco este ejercicio abrirá la puerta para que puedas disfrutar de lo que sí tiene valor, porque lo verdadero siempre emerge de soltar lo falso. Aquello a lo que atribuyes valor y proviene del mundo no es verdadero; lo verdadero solo puede estar en ti. En aquello que realmente eres.


 Si las condiciones externas son fuente de tus estados internos, permíteme decirte que estás viviendo un engaño. ¿Qué pasará cuando te falte ese estímulo externo? Si dependes de una fiesta para que se despierte tu entusiasmo, en el fondo consideras real que el entusiasmo pueda venir de un ofrecimiento mundano. Y a medida que más creas en ello, te alejarás de sentir ese entusiasmo eterno y duradero que no responde a nada. Si alguna vez has sentido alegría y goce sin motivo alguno, es a ese estado al que me estoy refiriendo, porque ese es un estado que proviene de lo más profundo de tu interior. Esa es la alegría del Ser. Es la alegría que surge de un estado mental natural y saludable. Te sientes bien cuando en tu vida se despliega lo que realmente eres.


Nunca conviene que te ates a ningún elemento externo para que se genere en ti un estado de ánimo. Todo estado que hagas depender del afuera para generarse en ti, te llevará al sufrimiento. Por la razón de que el afuera es impermanente. Es transformación constante. Si hoy tienes algo y sientes tal cosa, y mañana no lo tienes y sientes otra cosa, estás inmerso en el mundo de las polaridades. La verdadera paz es interna y permanente. Por lo tanto, si hoy sientes paz interna, ten la tranquilidad de que mañana sentirás lo mismo, no habrá diferencia alguna, es un estado en el que puedes confiar.


El mundo que ves no te puede ofrecer nada, porque el mundo que ves no te puede hacer feliz. Y si no te puede hacer feliz, mejor no busques nada en el mundo. Porque lo único que buscas es la felicidad. Tu función es extender lo que eres. Para eso fuiste creado en este mundo, para extender tu goce. El mundo es un tablero neutro, no es nada, mejor dicho, es lo que tú quieres que sea.


Nadie te ha hecho nada, siempre te lo has hecho todo a ti mismo. Siempre tú te has privado a ti mismo, o te has dado; siempre tú te has rechazado, o te has aceptado. Siempre tú te has condenado o liberado, te has juzgado o perdonado. Puede que, por un tiempo, hasta que entiendas esto y lo incorpores, sigan apareciendo situaciones en las que crees que hay un mundo externo. No pasa nada; seguirán apareciendo para que te des cuenta de la verdad. Esas situaciones forman parte de tu aprendizaje. Entonces, continúa reflexionando sobre ellas, intentando redescubrir que no se encuentran fuera, e intentando redescubrir que no tienen ningún valor. Pero es muy importante, mientras lo haces, que confíes en que otra manera de ver el mundo puede ser posible. Simplemente debes saber que existe esa posibilidad.


La manera en que te sientes siempre es consecuencia de tu percepción. Tu propia interpretación de los hechos de la realidad es lo que verdaderamente determina cómo te sentirás. Siempre estás decidiendo tú. Aquello que decides ver te lleva a sentirte de una determinada manera. Pero lo que decides ver no lo has decidido en el momento en que lo ves. Esa decisión fue gestada desde mucho antes. Pero la creencia en el tiempo te engaña, piensas que vives en el tiempo, y piensas que decides ahora. Para comprender esto necesitas abrirte a la posibilidad de que aquello que ves viene gestándose fuera de este tiempo. Lo que tú ves es similar a ver una gota de un gigantesco y profundo océano. Ese océano ha gestado a la gota, pero tú ves la gota sin prestar atención al océano que la ha gestado en otros instantes de este mismo ahora.


Es por eso que, por más que quieras, nunca podrás ser una víctima del mundo, porque el mundo no te hace nada, todo te lo haces tú mismo. No eres un simple espectador del mundo que ves, eres cocreador. El concepto de pasividad ante algo creado y que tú ves fuera alimenta un sistema de pensamiento falso y antinatural. Debes asentar la idea de que eres tú quien elige ver las cosas de una determinada manera. Eso te ayudará a volverte consciente del infinito poder que tiene tu percepción. Solo puedes ser víctima de las ideas que has aceptado, pero nunca del mundo. Tu victimización realmente proviene de tu propia autohipnosis, del hecho de intentar deshacerte de aquello que no te gusta viéndolo afuera.


Ver el mundo como algo separado de ti es subestimar tu propio poder perceptivo. Tu propio poder creador. Aun cuando la realidad que ves no te guste, siempre la habrás elegido tú. Y la habrás elegido en ese proceso de percibir tu interior integrado al mundo. Lo que te guía es tu sentir. Tu propio sentir no te permitirá engañarte. Claro que puedes engañar a otra persona y decirle que estás bien cuando en realidad estás mal, pero a lo que nunca puedes engañar es a tu propio sentir. Tu sentir es tu guía, siempre te dice la verdad. Puedes confiar en que lo que sientes, siempre es muestra clara de cómo decides ver las situaciones. Si estás sufriendo es porque estás eligiendo ver una determinada situación desde el sufrimiento. Si estás tranquilo y relajado es porque estás decidiendo bien, porque la tranquilidad y la relajación son estados compatibles con tu estado natural. Es muy útil que siempre tomes como criterio tu estado natural como aquello que es verdadero.


Si eres plenitud, extenderás plenitud, y ahí comprenderás que esta no tiene causas externas. El mismo sentir te dirá: así es como eliges interpretar, así es como estás percibiendo, así es como tomas las cosas, porque el sentir no engaña, a él pertenece la plena verdad.


¿Quieres saber cómo tomas las situaciones? Indaga en tu sentir; ahí está la verdad. Tu sentir es tu único maestro interno. Todo está al servicio de tu sentir.


Esa percepción sana, alineada a lo verdadero, se descubre a través del sentir. Te darás cuenta de que tu percepción es verdadera cuando sientas paz, abundancia, amor, tranquilidad. Ahí te darás cuenta de que tu percepción se ha alineado a la verdad.


Cuando sientas algo diferente a lo real, por ejemplo alguna emoción vinculada con el miedo —ira, bronca o ansiedad—, eso tendrá su utilidad en tu proceso de evolución consciencial. Viene para mostrarte qué has decidido elegir falsamente, aunque no veas tu elección en el momento. Lo has elegido en otro instante de este mismo ahora. Esa bronca representa la gota del océano, y tu elección se ha gestado en las profundidades de ese océano.


A medida que sientas más y más paz, esa será la señal de que estás bien dirigido en el camino a la sanación de la mente, que es un camino dirigido hacia una percepción verdadera. Esta percepción nunca viene como resultado de una adquisición del mundo; viene como resultado de que vivas centrado en el amor.


El origen de tu sentir es tu propio mundo perceptivo. El mundo de tus propios pensamientos. Tómalo como lo que es: una muy buena noticia. Porque si ese origen estuviera afuera, no podrías hacer nada. Te verías esclavizado a los sentires que te proporciona el mundo, y estarías condenado a sentir lo que él tiene para ofrecerte.


Tú configuras tu propio mundo perceptivo, siempre lo has estado configurando momento a momento. Es muy importante que sepas esto, porque ese es el lugar desde donde puede nacer en ti otra manera de ver el mundo. Con un criterio primordial: la plenitud.
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